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DIAGNOSTICO Y PERSPECTIVAS DE LA 

CADENA DE LA CARNE VACUNA ARGENTINA

Eduardo Azcuy Ameghino

I nt roducción: ¿cuál es e l problem a?

Im pulsado por su no to ria  y  prolongada decadencia, el complejo agroali- 

m entario  de la  carne vacuna se halla fren te  a encrucijadas que sólo en parte  

dependen del acierto  de las decisiones que puedan tom ar sus principales agen­

tes económ icos, dado que en las condiciones actuales -caracterizadas por el 

bajísimo poder adquisitivo de la m ayoría de la población- el factor dinam iza- 

dor de la perform ance productiva de la cadena no es otro que la exportación. 

Y como es sabido, el comercio in ternacional de carnes se ha  transform ado en 

uno de los más regulados y condicionados por todo tipo  de barreras com ercia­

les arancelarias y  no arancelarias, cuotificaciones, dum ping y  otras prácticas 

distorsivas, resu ltando en el caso argentino la barrera san ita ria  de la aftosa la 

principal trab a  (no la  única) para la expansión de los em barques nacionales.

En este sentido, n inguna de las tareas planteadas para el conjunto  del com­

plejo supera en urgencia y  trascendencia a la  consolidación de la condición de 

país libre de aftosa, perdida luego del rebrote del virus en 2001 que puso fin a 

la  ficción sanitaria  creada por el gobierno de Menem al dejar de vacunar.1 Só­

lo sobre esta  base, y  a través de u n  proceso ta n  difícil como incierto , será po­

sible aspirar a penetrar sólidam ente en los mercados del circuito no aftósico 

- e n  particular Estados Unidos, Canadá, México, Japó n  y otros países asiáticos- 

donde A rgentina eventualm ente podrá com petir m ediante una ecuación de 

precios y  calidad de producto apropiada, que en general no resu lta  ap ta  para 

consolidar posiciones en los destinos menos exigentes y  menos rem unerativos, 

en los cuales la  com petencia es tam bién durísim a, destacándose el nuevo rol 

de Brasil como gran exportador de carne relativam ente barata  proveniente de 

sus rodeos, en  parte  fuertem ente  acebuzados, que susten tan  su com petitividad 

en un  m enor nivel de precios.1 2

1 Eduardo Azcuy Am e gh in o. La f ie bre  a ft osa  y la cadena cárnica  argent ina: una hist or ia  de frus­

t raciones. Revista  H ist or ia  Regiona l n°  21 , 2 0 0 3 .

2 Sin perj u icio de la ca ract er iza ción  rea lizada es necesario t ene r  en cuenta  que Brasil está rea li­

zando im port an t es progresos en m ateria  de ge nét ica , lo cua l cont r ibu ye  a m ejorar su com pe t i­

t iv ida d t a m bié n  en e l plano de la ca lidad carnicera  de sus a nim ale s. Esta circunst a ncia , a una ­

da a agresivas polít ica s com ercia le s - in clu id a  una abusiva  a propia ción  de l se llo de origen pam ­

pa o pam pas, hasta hace poco argent in as- , seguram ente  les perm it irá  ir  obt en ie ndo sust a n cia ­

les m ejoras en los valores obt en idos por sus ex porta ciones de carnes frescas.
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La postu lación  de la a ñ o sa  como la p rincipal lim itación que afecta  a la 

cadena cárnica a rg en tin a  no debe ocu ltar la  debilidad de la  o ferta  ganadera 

local para generar saldos exportables de m agn itud , debida fundam entalm en­

te  a la  baja productividad que la caracteriza .3 Sin em bargo los estím ulos pa­

ra revertir es ta  s ituación  resu ltan  v irtua lm en te  nulos. La rentab ilidad  que en 

la actualidad arro jan  los p lan teos agrícolas que com piten  por el uso del sue­

lo y la fu erte  valorización de éste  d esa lien tan  crecien tem ente  la  invernada 

trad icional y fuerzan  u n a  readecuación defensiva de la ganadería. En este  

sentido , si se descarta  en  el corto  y  m ediano plazo un  alza significativa del 

precio relativo del kilo vivo de carne, los estím ulos posibles se reducen a lo­

grar un a  baja de costos articu lada con la adap tación  subordinada al rol p rio ­

ritario  de la agricu ltu ra . A tendiendo a las consideraciones anteriores, a con­

tinuación  profundizarem os algunas de las líneas analíticas que se derivan de 

ellas.

Oferta, dem anda, predos y art iculaciones: lo sectoria l 

y lo sistém ico

Al analizar la  cadena cárnica a efectos de iden tificar problem as, p lan tear 

h ipó tesis y  d iscu tir las perspectivas sectoriales, es posible percib ir que se tra ­

ta  de un  subsector productivo caracterizado por la  fa lta  relativa de in teg ra ­

ción en tre  sus e tap as y  com ponentes, rasgo que aparece con frecuencia aso­

ciado a diversas d ispu tas in trasectoria les, que aú n  cuando pem itan  tem p ora­

rias ven tajas a la  p arte  favorecida no hacen  m ás que dism inuir la  com petiti- 

vidad sistém ica de todo el com plejo.4

Al predom inar los m ercados abiertos como principal m odalidad articu la- 

dora en tre  la producción prim aria y  su procesam iento , uno de los nudos crí­

ticos se focaliza en  los precios del ganado, en  to rn o  a los cuales se vincu lan  

-y confron tan  en la  d ispu ta  por la  rentab ilidad- los productores ganaderos y 

la in du stria  frigorífica, inclu idos todos los m atices que caben en cada u n a  de 

estas categorías.

3 Eduardo Azcuy Am e gh in o. La ganadería  vacuna durante  la conve r t ib ilida d: aspect os e con óm i­

cos, product ivos y  t é cn icos. Act as de las I X Jorna da s de Epist e m ología , Bs As, 2 0 0 3 .

4  Esta "fa lt a  de in t e gra ción " ref le ja  t a m bié n , a pesar de a sim et ría s y  cont rast es, la v igencia  de 

un n ive l de equ ilibr ios re la t ivos en tre los agent es de l sist em a , en condicione s que - a  d ife re n ­

cia  de los t iem pos de l t ru st  angloya nqu i-  n ingún esla bón y/ o grupo de em presas ej erce una pre­

va lencia  t a l que le perm it a  im pon e r  cie rt os rasgos a l con j u n t o. En est e  sent ido, en los ú lt im os 

años los procesos de conce nt ra ción  y cen t ra liza ción  de l ca p it a l en la cadena cárnica  no han a l­

canzado a m anifest arse  con la in te nsida d que lo han hecho en ot ros com ple jos, de bie ndo seña ­

larse que las in gen t e s inve rsione s ( aplicadas a la con t rucción  de esca la s, absorciones em presa­

ria les e in t e gracion es product ivas)  necesarias para a pun t a la r  un proceso cr e ce n t e  de o lig op oli-  

za ción  se ha llan fue rt em e nt e  desa le ntadas por las cond icione s act ua lm ente  vigen t es en la ca ­

dena, in clu ida  su m enguada  in se rción  en los m ercados in te rn a ciona le s.
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En esta  dirección, uno de los pu n tos de m ayor in te rés  es el debate en to r­

no a la baja productividad de los rodeos, ya que " tan to  la producción de car­

ne por h ec tárea  como los índices de preñez y  parición ju n to  con la ta sa  de 

extracción es tán  sistem áticam ente  por debajo de los observados en EE.UU., 

Australia y  Nueva Zelandia" 5  Otra form a de graficar es ta  situación podría ser 

señalar que A rgentina, con la m itad de las existencias ganaderas que posee 

EEUU, produce u n a  cuarta  p arte ; al mismo tiem po, con los indices p roducti­

vos de A ustralia (tasa  de extracción de rodeo y peso m edio de faena) nu es­

tro  país podría procesar la m ism a can tidad  de carne que hoy elabora con 50 

m illones de cabezas reduciendo las existencias a 38 m illones.6

Resulta en tonces eviden te  que existe un real potencia l de aum ento de la 

producción  a través de la  incorporación tecnológica (de insum os y de proce­

sos), posib ilidad que a su vez em palm a con los enfáticos reclam os de los vo­

ceros de la  in du stria  procesadora in teresados en lograr u n  increm ento de la 

o ferta  ganadera.

Sin em bargo, desde otro ángulo de análisis, es necesario  te n e r en cu en ta  

que en las condiciones actuales "al llegar al mercado la sobreoferta ac túa  co­

mo u n  m achete sobre el precio",7 lo cual aunque beneficia al eslabón frigo­

rífico - e n  especial al exportador- es dudoso que en tregue  relaciones de ren ­

tab ilidad  in tra  cadena susten tab les en el m ediano plazo.

De e sta  m anera, u n  asun to  que en  apariencia se p resen ta  concep tualm en­

te  sencillo encubre u n a  situación conflictiva de proporciones, to da  vez que 

no existiría  actu a lm en te  u n a  dem anda solvente para dar cu en ta  de u n  incre­

m ento sustancial del ganado para faena sin  afectar sus valores a la  baja. Es­

te  sólo sería viable en  la  m edida que se vayan abriendo los m ercados ex ter­

nos en  lucha con tra  las cuotas, aranceles y  o tras restricciones que d istorsio­

n an  el comercio m undial; y  tam b ién , com plem entariam ente, en relación con 

el mercado in te rn o , m ediante  el aum ento  del poder adquisitivo de la  pobla­

ción, incorporando al consum o a las franjas más postergadas de fam ilias ac­

tu a lm en te  bajo la  línea  de pobreza y /o  indigencia.

0 sea que, en  las condiciones v igen tes, u n  p lan teo  en abstracto  a favor de 

u n  aum ento de la  producción ganadera resu lta ría  difícil de desvincular de la  

pu ja por traslad ar ren tab ilidad  del cam po a la  in du stria , lo cual por cierto  

tam poco ju stifica  situaciones de signo opuesto , p rovenientes del sector de la 

producción prim aria.

Tomando como referencia a la década del '90, y  ten ien do  en  cu en ta  la di­

nám ica de las transform aciones ocurridas en  el caso de la agricu ltu ra , es po­

sible afirm ar que u n  h ipo té tico  increm ento del stock vacuno, de la  ta sa  de 5 6 7

5 Casaburi, Gabrie l; Perona, Eugenia ; Reca, Ale j andro. ¿Preparados para a lim ent ar  a l m undo? El 

agro a rgent in o frent e  a l sig lo  XXI . I ERAL, 1 9 9 8 , p. 60 .

6 SAGPyA. Panoram a Ganadero n°  2 , 1 9 9 2 , pp. 4 5 - 4 7 .

7 Ja v ie r  M art ínez de l Va lle . El m ercado in t e rn o de carne no encuent ra  salida  de l la ber in t o. La Na­

ción , e jem pla r  de l 4 / 3 / 2 0 0 0 .
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extracción y de la faena, en  principio no habrían  producido m ayores expor­

taciones sino u n a  caída de los precios del kilo vivo -y de la  rentab ilidad  que 

su s ten ta  el trabajo de criadores, invernadores y  feedlo ts-, y  sólo a través de 

este  prim er efecto, inducido u n  posterio r increm ento de la  exportación.

Este m ayor volum en sería en ta les circunstancias sólo relativo y m odera­

do, ya que lo esencial del mercado im portador resu ltó , por u n  lado, in fran ­

queable por razones san ita rias; y  por el otro , caren te  de libertad  comercial 

en v irtud  de las cuotificaciones, los altísim os aranceles móviles y, finalm en­

te , por las ven tas m asivas y  subsidiadas que realizó la U nión Europea en b u e­

na  parte  de la década. En relación con esto , si b ien el crecim iento  de los em ­

barques de Brasil d u ran te  2002 y  2003 m uestra  que el circuito  aftósico siem ­

pre brinda espacio para nuevas colocaciones, resu lta  un  hecho incon tro verti­

ble que en  las condiciones "norm ales" v igen tes ac tu a lm en te  en am bos pa í­

ses, la ecuación calidad-precio  de la  o ferta  a rgen tin a  difícilm ente podría 

com petir con su socio del M ercosur en  los m ercados m enos rem unerativos.

De m anera que, vedados los destinos de exportación  más dinám icos, la  ac­

tiv idad vacuna ha  reposado esencialm ente sobre el m ercado in terno  (Argen­

tin a  posee el segundo consum o per cap ita  más alto  del p lan e ta  detrás de Uru­

guay), encontrando  un  precario  pu n to  de equilibrio  en los valores y  caracte­

rísticas que efectivam ente  m ostró en térm inos económ icos y de negocios. La 

in du stria  procesadora de exportación , por su parte , reclam ó y reclam a la dis­

m inución del costo de su m ateria  prim a básica, estim ulando u n a  de las dis­

p u tas clásicas por la  ren tab ilidad  sectorial al in te rio r de la cadena agroindus- 

tr ia l de la carne; y  si b ien  es seguro que el abaratam ien to  del ganado en v ir­

tu d  de u n a  sobreoferta ab u n d an te  le acarrearía m ayores ganancias, ello no 

n ecesariam ente, re itero , en trañ a ría  ceteris paribus  u n  increm ento  no tab le de 

las exportaciones.

El pu n to  de v ista  aqu í expuesto  no ap u n ta , sin  em bargo, a descuidar los 

problem as que p resen ta  la  o ferta  ganadera local, y  m ucho m enos a disim ular 

el im portantísim o grado de re traso , ilustrado m ás arriba, que el sector prim a­

rio m uestra en  m ateria  de incorporación tecnológica e increm ento de la pro­

ductiv idad.8

Tanto es así que, aún en las condiciones actuales del escenario internacio­

n a l  si se produjera u n  aum ento  sustancial en  los índices productivos que los 

colocara en  los niveles que registra, por ejem plo, A ustralia, nu estro  país po ­

dría procesar la  m ism a can tidad  de carne que hoy elabora partiendo  de un  

stock bovino u n  24% m enor que el actual, liberando cen tenares de miles de 

hectáreas para su explotación por la  agricu ltu ra, con el consigu ien te  incre­

m ento de la perform ance productiva global del secto r agropecuario .

8 Una reseña recie nt e  de las ex p lica cion es que d ist in t os autores han ofrecido respecto a las lim i­

t a n t es a l cam bio  t e cn ológ ico  en la ganadería  a rgent in a , en: Geym onat , A. M .; D onadoni, M .; 

Granda, 0 .;  Regolin i, M. y  Vagnola , A. La cadena a lim ent ar ía  de  la carne bovin a  en Córdoba. UN i-  

versidad N aciona l de Rio Cuart o, 19 9 9 .
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Asimismo, tie n e  razón la in d u s tria  procesadora cuando señala  que u n  n i­

vel de precios in te rn o s  elevados del novillo para  faena, con precios in te rn a ­

cionales re la tivam ente  bajos, d ificu lta  las operaciones de exportación  de 

carnes al reducir o elim inar la  ren tab ilidad  m ín im a necesaria  para la  opera­

to ria  de la in du stria  frigorífica. Un ejem plo de ello podrían  ser las d ificu lta ­

des para la exportación  reg istradas en  1997, cuando por diversas razones el 

precio del novillo en  A rgen tina subió a 1,01 dólar por kilo vivo, m ien tras 

que en  A ustralia y  Nueva Zelanda se m an ten ía  en tre  0,77 y 0 ,8 0 .9 En estas 

y  o tras c ircunstancias sim ilares la brecha  en tre  el precio in te rn o  alto  -aso­

ciado a insuficiencias de la  o ferta  ganadera para faena- y  los que el m erca­

do in te rn ac io n a l (aftósico y /o  de p roductos de m enor calidad) es ta ría  dis­

pu esto  a pagar ha  resu ltado sufic ien tem en te  am plia  como para deprim ir los 

em barques argen tinos. Otra debería ser la s ituación  si de lo que se tra ta ra  

fuera de colocar cortes enfriados en  Estados Unidos, donde el kilo vivo su­

pera el dólar y  m edio, o en Jap ó n  donde los valores resu ltan  to dav ía  m uy 

superiores. Sin perju icio de los argum entos desarrollados, en  todos los ca­

sos, ta n to  las ineficiencias y deseconom ías, como las pu jas in tersec to ria les 

m ás allá de ciertos lím ites razonables, no dejan  de reflejar, tam b ién , la  au ­

sencia  de u n  p lan  estra tég ico  para  el desarrollo de la  cadena cárnica consen­

suado en tre  los rep resen tan te s  del Estado y  los agen tes económ icos que ope­

ran  en  el negocio.

Conflictos, problem as y com pet it iv idad

En este  apartado nos referirem os a algunos de los problem as pun tuales 

que afectan  el funcionam iento  y la com petitiv idad .del subsector de la  carne 

vacuna argen tina.

Entre ellos deben m encionarse los conflictos desplegados en  to rn o  de la  

cuo ta  H ilto n ,10 que rep resen tan do  u n  tercio  de los ingresos de la  ex p o rta ­

ción - " y  la  savia de las em presas exportadoras"-, no ha  logrado to dav ía  u n  

consenso pleno en  to rn o  a los criterios y  m odalidades que de te rm in an  su 

distribución. Esta fa lta  de en ten d im ien to  corroe de m últip les m aneras la  

com petitiv idad  de los em barques locales, de lo cual ha  existido en  los ú lti­

mos m eses un  ejem plo e locuen te , ya que dada la  reap ertu ra  de los envíos a 

la  U nión Europea, y  m ás allá de o tras causas em ergentes de dicho m ercado, 

la  ausencia de u n a  es tra teg ia  com ercial m edianam ente consensuada -expre­

sada en  u n a  gran concen tración  de em barques en  un  período de tiem po re­

ducido- con tribuyó a depreciar aú n  m ás los valores de los cortes exportados.

9 Vaccarezza, Luz. La sit ua ción  de l m ercado m undia l y posibilida de s de ex porta ción  de la carne  

vacuna argent in a . PROCAR n°  4 6 , 1 9 9 7 , p. 16 .

10 Eduardo Azcuy Am e gh in o. Las nuevas guerras de carnes: la cuota  H ilt on  y las d isputa s por su 

a propia ción . Rea lidad Económ ica  n°  1 9 9 , 2 0 0 3 .
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De e s ta  m anera, la  atom ización de la  o ferta  en  condiciones de ausencia de 

coordinación y  p lanificación sin  duda n eu tra lizó  u n a  p a rte  de los beneficios 

que p rom etían  las 38.000 to neladas del cupo extrao rd inario  del período 

2002 /2003 .

Otra de las form as que asum en los obstáculos al desarrollo de la com pe- 

titiv id ad  de la cad en a ,11 especialm ente en el plano ex terno , es la  carencia  de 

u n a  po lítica de prom oción de los productos cárnicos que puede ofrecer Ar­

g en tin a  al m undo. Nuevam ente aqu í la  fa lta  de en tend im ien to  en tre  los di­

feren tes actores del negocio conspira con tra  su ren tab ilidad  y  crecim iento, a 

d iferencia de lo que ocurre en  países como A ustralia, que poseen in s titu c io ­

nes específicas dedicadas al estudio  de los m ercados, los gustos de la  pobla­

ción, y  la prom oción de sus productos; todo susten tad o  en  u n a  o ferta  san i­

ta ria  a tono  con la dem anda de consum idores, en  general de b u ena  educación 

y c ierta  edad, cada vez más preocupados por las cuestiones de la  salud y se­

guridad alim entaria. Y más cerca que A ustralia, seguram ente tam bién  habrá 

que p restar m ayor a ten ció n  a los procedim ientos y  estra teg ias m ediante  los 

cuales Brasil -a c á  en el Mercosur- h a  llegado a la cim a del com ercio in te rn a ­

cional.

A ctualm ente, luego de varios años de inexplicables dem oras y  po sterga­

ciones, e s tá  com enzando a funcionar el In s titu to  de Prom oción de la Carne 

Vacuna, in stitu c ió n  que en  el con tex to  analizado puede contribuir, ju n to  a 

los efectos positivos de la  todav ía in c ie rta  elim inación de la  aftosa, a la d i­

fusión de la  calidad de las carnes a rgen tin as en  el m undo y  a la  prom oción 

de nuevos negocios. Sin em bargo, y  con vistas a corregir errores a fu tu ro , aún  

en to rn o  a ta n  prom isoria in ic ia tiva se produjeron variados y prolongados 

conflictos, especialm ente en tre  los frigoríficos, autorizados por la inveterada 

ausencia de vo lun tad  para trabajar en  to rn o  a planes de m ediano y largo p la­

zo de in te rés  para el subsector, que en  esta  dirección debe ser en tend ido  co­

mo u n a  un idad  sistém ica. Como se ha  señalado op ortu nam en te , si b ien  el 

mercado m undial se halla  fuertem en te  distorsionado por las restricciones de 

acceso y los subsidios, aú n  así, con las lim itaciones del caso, es posible ta n ­

to  crecer como decaer, para lo cual nuevam ente Brasil y  a su m anera Chile 

p restan  fuertes  testim on ios. En sum a, fren te  a los países desarrollados que 

refuerzan su com petitiv idad en base a subsidios y  a la pro tección de sus m er­

cados, la lucha con tra  las distorsiones del escenario  in te rn ac io n a l debe acom ­

pañarse con un  co n stan te  trabajo de prom oción, agregación de valor y d ife­

renciación de productos y  de m ercados.

Otro serio problem a para la  in teg ración  y com petitiv idad de la  cadena es 

la  ex istencia de u n  doble stan dard  ta n to  en  m ateria  san ita ria  como im positi­

11 Otro e sp a d o  de fuert es con f lict os, cuyo a ná lisis escapa  a los ob j e t ivos de est e  docum e nt o, e n ­

frenta  a los f r igor íf icos y la in dust r ia  curt idora , en t a n t o los pr im eros rechazan los derechos de

e x por t a don  v igen t es para los cueros sin cur t ir  que im piden que los f r igor íf icos los ex porten d i­

rectam ente y deban venderlos a las curt iem bres in st a la da s en e l pa ís.
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v a .12 Además de radicar allí u n a  de las explicaciones más plausib les de las 

causas que confieren al de carne vacuna el calificativo de subsector "ende­

m oniado" -como lo denom inan algunos de sus analistas-, tam b ién  resu lta  ve­

rosím il suponer que el doble es tán d ar - ju n to  y  quizás m enos que las lim ita ­

ciones com erciales derivadas de la  aftosa- ha  contribuido a m an tener desde 

hace varios años cerrada la  in du stria  frigorífica a la  inversión ex tran jera , ya 

que los po tenciales in teresados desisten  de su in ten c ión  apenas analizan  los 

inform es de sus asesores y  consultorías.

Por o tra  parte , la evasión im positiva, previsional, san ita ria  y  laboral, se­

gún lo re ite ran  las em presas líderes del sector, tam bién  crea "un doble e s tá n ­

dar em presarial, uno más bajo para el consum o y otro más elevado para la ex­

portación , privando a los exportadores de partic ipar en el mercado in te rn o , 

que debería con stitu ir  la  p lataform a de lanzam ien to  hacia el m undo".13

Específicam ente en  el plano de la  evasión im positiva, y más allá del cua- 

trerism o y otras form as delictivas extrem as que tam bién  ex isten , la  cadena 

de la  carne p resen ta  u n a  serie de m odalidades específicas de elusión fiscal, 

en tre  ellas la  ven ta  y /o  procesam iento d irectam ente  en negro de u n a  p arte  

de los anim ales, o por m edio del "achique", es decir facturando las reses a 

m enor precio, cam biando la  categoría de los anim ales (hem bras por m achos), 

y /o  reduciendo su p eso .14 Asimismo, en la  m edida en que parte  de la carne 

que se ofrece para el consum o se gestionó m edian te  los procedim ientos c ita ­

dos, u n  porcen taje de la  com ercialización m inorista  se realiza igualm ente  en 

form a m arginal.

Estos procedim ientos, al d istorsionar los precios, en trañ an  niveles de fal­

ta  de eficiencia  en  el mercado de ganado y carnes, lo cual -existiendo u n  am ­

plio m argen de capacidad ociosa- discrim ina en con tra  de los productores que 

cum plen con las norm as im positivas deteriorándose la com petitiv idad sisté- 

mica de la  cadena .15

En sum a, e s tá  largam en te  com probado que el escenario  in ternacio nal - e n  

el que se com ercializa no m ás del 11% de la  producción m undial- se caracte­

riza por u n a  dem anda rela tivam ente  ríg ida, constreñ ida y condicionada por 

restriciciones de acceso y subsidios de modo ta l que "la carne vacuna quizás 

sea de todos los com m odities com ercializados m undialm ente el que se e n ­

12 Eduardo Azcuy Am e gh in o. Esla bones sueltos en la cadena de la carne vacuna: im pu est os, eva ­

sión y po lít ica . Revista  I n t e rd iscip lin a r ia  de Estudios Agrarios n° 1 9 , 2 0 0 3 . En dicho ar t ícu lo  

a na lizam os e l problem a de la evasión im posit iva  en la cadena cárn ica , desarrollando a lgunos 

punt os de vist a  en torno a un aspect o -o lectura  posib le  de l a sunt o-  que ahora sosla yam os: e l 

sent ido de la evasión com o una est ra t egia  de sobrevivencia  desplegada por las em presas más 

afe ct adas por las cond icione s de com pet encia  vigen t es en e l sector.

13 Diario Clarín , e jem pla r  de l 3 0 / 1 0 / 1 9 9 9 .

14 I gnacio I r ia rte . Com e rcia lización  de ganados y  carnes. Cám ara Argent ina  de Consignat arios de 

Ganado, 19 95 , p. 50 .

15 Cabría t a m bién  cont em pla r  aquí las m aniobras ha bit ua le s de subfact uración  de ex portaciones y  

ot ras form as de e lusión  propia s de la com ercia liza ción  ex terna.
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cuen tra  m ayorm ente afectado por las m edidas com erciales distorsivas ta les 

como cuotas, derechos aduaneros o exportaciones subsid iadas".16

Frente a es ta  situación -de larga d a ta -, las características del subsector en 

nu estro  país y la  ausencia de u n  p lan  estra tég ico  y de la  vo lun tad  de llevar­

lo a cabo, h an  lim itado el aprovecham iento de las oportun idades diponibles, 

a lo que no resu ltó  ajeno el hallarnos en  presencia de un a  cadena con un  

fu erte  grado de atom ización, cuyos actores parecieran  no enco n trar las vias 

de coordinación y funcionam iento  que con tribu yan  a la  eficiencia, m odern i­

zación y  com petitiv idad global del com plejo.

Consideraciones f ina les para una agenda estratégica

En térm inos de políticas a in strum en tar, éstas deben ten d e r hacia el re- 

posicionam ien to  de la  cadena cárnica m edian te  el despliegue de in iciativas 

o rien tad as a a tacar s im ultáneam en te tres  áreas críticas y  decisivas -p o r  c ier­

to  que no las únicas, n i m ucho m enos- para la  superación del ya crónico es­

tan cam ien to  del sector. Ellas son el m ercado in te rn o , los circuitos com ercia­

les no aftósicos, y  la  o ferta  ganadera.

Respecto al prim ero, los aproxim adam ente 60 kilos de consum o per capi- 

ta  registrado actu a lm en te  ocu ltan  m al (peor que nunca  an tes) el hecho de 

que gran p arte  de la  población a rgen tin a , con su poder adquisitivo an iqu ila­

do, se a lim en ta  poco y nada de carne vacuna. En e sta  dirección, en  caso de 

tom arse las m edidas in h eren tes  para increm en tar el consum o de los sectores 

más postergados -elevando, por ejem plo, el prom edio por h ab itan te  en unos 

m odestos diez kilos-, se generaría u n  increm ento  de la  dem anda dom éstica 

cercano a las 400.000 toneladas.

Respecto al comercio in ternacio nal, u n a  po lítica in te lig en te  y  activa de 

prom oción en  el segm ento  aftósico - e n  el que se ubica la  m ayor p a rte  de 

Asia, Africa y  América L atina-, más allá de las d ificultades que e n trañ a  com ­

p e tir  con Brasil, y  even tu alm ente  con el dum ping que en  ocasiones practica 

en  sus exportaciones alguno de los grandes jugadores del circuito , siem pre 

arro jará u n  increm ento  efectivo de la  porción de m ercado a abastecer. Sin em ­

bargo, no es aquí donde la  ganadería a rg en tin a  enco n trará  el estím ulo  e s tra ­

tég ico  para  su  renacim iento , ya que para  ello será necesario  lograr alcanzar 

la  condición de proveedores de los países del NAFTA y de Japó n , así como del 

resto  de los com pradores p e rten ec ien tes  al m ercado no aftósico. Al respecto , 

aunque apenas incip ien te , la  experiencia de la  exportación  de la cuo ta  e s ta ­

dounidense y, sobre todo, las v en tas  a Canadá, m ostraron d u ran te  el período 

fugaz de su vigencia  cuál podía ser p a rte  del cam ino reactivador, basado en

16 An á lisis de  Mercados I n te rna ciona les de la Carne n°  4 . "Polít ica s com ercia le s de l se ct or  cá rn i­

co". SAGPyA, 1 9 9 4 .
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la  am pliación de las ven tas estim uladas por precios más rem unerativos.

Este objetivo en trañ a  m an tener abiertos y perseverar en dos fren tes de lu ­

cha concurren tes: la  defin itiva erradicación de la  aftosa en las condiciones 

requeridas por los m ercados an tes ind icados,17 y la progresiva elim inación de 

las barreras de acceso arancelarias y paraarancelarias que afec tan  al com er­

cio in te rn ac io n a l agropecuario en general, y al cárnico en particular. Al res­

pecto, sólo un a  acción audaz, concertada y planificada, en la que coincidan 

el Estado y todos los agen tes de la cadena, podrá con tribu ir eficazm ente al 

logro de dichos objetivos, o al m enos a m archar de modo efectivo en dicha 

dirección, en ta n to  la resolución final del problem a excede largam ente las po ­

sibilidades del accionar un ila te ra l de un  país y  reclam a un a  presión concen­

trada  y sistem ática  de la gran m ayoría de naciones que sufren las consecuen­

cias del ac tu a l ordenam iento in ternacio nal. En este  sentido  el Mercosur, ac­

tu a lm en te  m uy lejos de esta  posib ilidad, podría transform arse en un a  herra ­

m ien ta  de negociación fundam ental, to d a  vez que los cuatro países que lo in ­

teg ran  sum an el segm ento  principal de la o ferta  cárnica m undial, al apo rtar 

un  volum en superior -según la proyección de las cifras de 2003- a un  m illón 

y m edio de toneladas.

Por últim o, que en estas notas no se haya caracterizado al problema de la 

deficiente oferta  ganadera local como el factor más crítico de la crisis de larga 

duración que afecta  a la  cadena, no debe ocultar la baja productividad y los pe­

queños saldos exportables que -aún con un  mercado in terno destruido- arroja la 

producción de carne vacuna. Por esta razón, en tan to  se com iencen a tom ar me­

didas reactivadoras del consumo dom éstico ju n to  a otras orientadas a penetrar 

en los segm entos más dinámicos del mercado mundial, deberá diseñarse un  plan 

estratégico para el desarrollo de la producción prim aria, que atienda a u n a  ar­

ticulación apropiada con la agricultura, redefiniendo zonas y seleccionando sis­

tem as de producción de modo ta l de potenciar el crecimiento de la actividad en 

aquellos sitios, hoy subexplotados, que con los correspondientes ajustes en las 

tecnologías de insum os y de procesos -aunados a la  optimización de las prácti­

cas ganaderas- pueden generar un  con tinen te  apropiado para el crecim iento del 

stock y de su productividad, sum ándose a las zonas tradicionales en las que la 

ecuación de la rentabilidad continúe favorable a la explotación pecuaria.18

17 Ju n t o  a la lucha cont ra  la fiebre a ft osa  es necesario m antener una a ct it ud de perm anente v ig i­

la ncia  f rent e  a l denom in ado m al de la "vaca loca ", ya  que si bien resulta  m uy im proba ble  no es 

im posib le  la ex iste ncia  de algún caso de BSE en e l pa ís, con todas las devastadoras conse cu e n­

cia s que e llo  acarrearía  t a n t o a n ive l in t e rn o com o ex terno a la cadena cárnica  a rgent in a .

18 Am plia ndo la prospect iv a , aunque se t ra t e  de  im ágenes act ua lm ente  a le jadas de las coordena ­

das dom in ant es en e l pensam ient o o f icia l y ent re  los pr in cipa le s agentes de la cadena , cabe  

im a gin a r  ot ros escenarios a lt e rna t ivos, com o podría  serlo uno caract er izado por la a p lica ción  de 

un program a de reest ructuración y rediseño de l com ple jo cá rn ico, foca liza do en dos núcle os de 

t ransform ación pr ior it a r ia .

a)  Una reform a de l pa isa je socia l agrario que, en la perspect iva  de neut ra lizar  y revert ir  e l pro­

ceso de conce nt ra ción  económ ica  acele rado desde com ie nzos de los '9 0 , cont em ple  la in st ru -
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Ju n to  con las consideraciones an terio res, es necesario  preveer que u n a  h i­

p o té tica  com binación de la reactivación de la dem anda in te rn a  con la elim i­

nación de la aftosa generará  u n  fu e rte  aum en to  en  los precios de los produc­

tos com ercializados por la ganadería  y  la in du stria . Si b ien  esto  favorecerá sin  

duda el increm ento de la ren tab ilidad  em presaria, re su lta  fácil preveer que el 

im pacto  m ayor se reg istrará  en  los precios de la carne al consum idor, to da  

vez que el even tu al acceso a  destinos no aftósicos puede fácilm ente llevar el 

kilo vivo de los 0,68 u$s actuales a valores cercanos al doble de dicho im por­

te .19 Sobre es ta  base, deberá  buscarse el modo de neu tra liza r las subas de los 

precios dom ésticos, ev itando  ta n to  las presiones in flacionarias derivadas co­

mo el hecho de que la nueva situac ió n  del com plejo se sostenga, en  la p a rte  

que le toca, sobre la transferen cia  de recursos de los consum idores (y en  es­

pecial de los secto res populares) a los productores.

En todos los casos, m ás allá de la necesaria coordinación e in teg ración  de 

las e tap as  y  eslabones que co n stitu y en  el com plejo cárnico, para a lcanzar el 

éx ito  resu lta rá  decisivo el papel que cum pla el estado. Así, la acción g u ber­

n am en ta l y  la in strum en tac ión  de po líticas activas o rien tad as a los objetivos 

defin idos, deberán  con stitu irse  en  el principal su s ten to  de u n  em prend im ien­

to  que p robablem ente ten d rá  que ser llevado adelan te  venciendo incluso los 

obstácu los que, por las más variadas razones, pu edan  oponer a lgunos de los 

secto res p resu n tam en te  beneficiarios de la em presa com ún, ren u en tes  a com ­

prender que el in te rés  secto rial debe resolverse m ed ian te  u n a  adecuada ad ­

m in istración  del b ien esta r general.

m en t a ción  de m edidas t a le s com o, por e j em plo , re in st a la r  un m illón  de ex plot a cione s a grope ­

cuaria s, lo que pe rm it ir ía  lle var a de lan t e  un pla n de de sa rrollo ganadero donde crezca su st a n ­

cia lm e n t e  el pape l de  la chacra  m ix ta  - q u e  da ocu p a ción  t odo el a ño a qu ie nes t raba jan y  v i­

ven  en e lla -  a r t icu la da  a rm ón ica m ent e  con  los e st a b le cim ie n t os pecuarios especia liza dos, 

b)  La ra cion a liza ción  y  de m ocra t ización  de la indust ria  procesadora , creando las con d icion e s pa ­

ra que se con solide  com o un sect or  de  producción  y no de e spe cu la ción  o fraude, asegurando  

con d icion e s de com pet en cia  e q u it a t iva  y ren t a b ilida d  t a n t o  para  los grandes com o para los p e ­

qu eños fr igor íf icos. En esta  d ire cción  se podrá a vanzar  hacia  un rediseño del sector, a p u n t a n ­

do cen t ra lm ent e  a un e f ica z  esquem a de r e g ion a liza ción  ca pa z de ga ra nt iza r  que las provincia s 

product oras de ga na do se ha llen  en con d icion e s de fa enar lo e in dust r ia liza r lo loca lm ente , d is­

pon ie n d o de sim ila res con d icion e s de a cceso al m ercado na ciona l e in te rna ciona l que las p la n ­

t a s radicadas en la zona  centra l de  la región  pam peana .

En a m bos casos se t ra t a  de t ransform aciones y cam bios que deberán cont a r  con  el rol de cisivo  

del est ado en la p la n if ica ción , or ie n t a ción  y re gu la ción  de las a ct iv ida de s ga naderas, in dust r ia ­

les y com ercia le s, asegurando adem ás con d icion e s de t ra ba j o j u st a s - sa la r ios adecuados, e st a ­

b ilida d , seguridad socia l, e t c-  y  a lguna  form a de p a r t icip a ción  de los product ores dire ct os en la 

ge st ión  y/ o cont rol de l fu n ciona m ie n t o de sus fue n t es de t raba j o.

19  N ótese que en  ca so de producirse  un fenóm eno t a l, o re la t ivam e nt e  aproxim ado, ne cesa ria m en­

t e  repercut irá  sobre el ba lan ce  a gr icu ltu ra - ga na de ría  en  el uso del suelo, sin  pe ij u icio  de  que  

se profundice  la o p ción  por e l feed lo t  en  sus diversas var ia n tes.


